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El Diccionario de madrileñismos es un repertorio contrastivo, no acumula-
tivo, esto es, que compendia solo las voces particulares de la región, o com-
partidas con otras zonas del español, pero nunca voces generales. El cotejo 
con el diccionario académico permite constatar no solo la escasa presencia 
de madrileñismos entre sus páginas, sino también la extensión de cada una 
de las voces recogidas, lo que hace necesaria una revisión de parte de la 
información que contiene el drae (uso real de algunas voces, marcas que se 
encuentran en otras, etcétera).

La Comunidad de Madrid, región que ha perdido en los últimos años gran  
parte de su vocabulario diferenciador por la nivelación social, por el surgimien- 
to de importantes centros urbanos, por la desaparición paulatina del mundo 
rural y por la cada vez mayor influencia de la capital, cuenta desde ahora con 
un repertorio completo y actualizado que muestra su riqueza léxica. El Diccio
nario de madrileñismos constituye, en definitiva, una obra fundamental para el 
conocimiento y la investigación de la lengua de la Comunidad de Madrid.

M.ª Ángeles García Aranda
Universidad Complutense de Madrid

Ramón González Ruiz y Carmen Llamas Saiz (Eds.): Gramática y discurso. 
Nuevas aportaciones sobre partículas discursivas del español. Pamplona, eunsa, 
2011, 231 págs. ISBN: 97-84-313-2799-6.

A lo largo del tiempo siempre se ha hablado de los marcadores del discurso 
como uno de los agujeros abiertos en la teoría gramatical que ha ido cu-
briendo la pragmalingüística.

Este volumen es un grano de arena más a los avances alcanzados en el 
análisis de los marcadores discursivos en los últimos años. Y es que son varios 
los nexos que confieren unidad al conjunto de estudios que reúne este vo-
lumen; sin embargo, parece que es el campo de las partículas discursivas o 
marcadores del discurso el que lo vertebra.

Asimismo, algunas de las contribuciones aquí reunidas constituyen una 
prueba de los nuevos problemas y la maduración de los enfoques recientes 
en el estudio de la dimensión discursiva de la lengua. Esta dimensión es 
prioritaria para estas partículas y es que, en efecto, su significado, de natu-
raleza instruccional u operativa, los capacita para ser el núcleo de la conexión 
entre Gramática y Discurso, toda vez que por la naturaleza de su significado 
son unidades ligadas a la construcción e interpretación del discurso. Como 
es de esperar, dichas unidades constituyen solo una parcela de la pragmática 
de las lenguas o del análisis del discurso, pero también hay que señalar que 
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pueden aclarar muchos aspectos del funcionamiento de las lenguas y de la 
actividad discursiva que las pone en funcionamiento. 

Pasemos a comentar brevemente el resto de las contribuciones en las que 
aparecen todos estos aspectos.

Como apuntan Ramón González Ruiz y Carmen Llamas Saiz, las par
tículas discursivas están orientadas a la actividad discursiva y hay que de-
terminar también sus valores de lengua, su significado, y su sentido formal. 
Siguiendo esto, el cometido del artículo «La partícula escalar ni en español 
coloquial» es la de resaltar la categorización de ni como partícula escalar, 
siendo ésta además, la más productiva, especialmente en el español coloquial.

Tradicionalmente, solo se ha venido describiendo por las gramáticas ni 
como conjunción copulativa, obviando por tanto, este ni adverbial de signifi-
cado escalar. Para ello, los autores, Marta Albelda y Pedro Gras, comienzan 
desde la perspectiva del uso de las partículas escalares recurriendo a crite- 
rios gramaticales y semánticos. Continúan su análisis bajo un estructura en 
la que se describen las propiedades formales de la partícula, las combina-
ciones más frecuentes halladas en el corpus, así como se atiende al tipo de 
significado que expresa la partícula y los mecanismos cognitivos implicados 
en su interpretación. Posteriormente y poniendo en relación el significado 
escalar con la estrategia pragmática de la intensificación, demuestran que 
la principal función comunicativa de ni escalar es servir como estrategia de 
intensificación, de obtener una mayor fuerza en la argumentación por la que 
el hablante alcanzaría una mayor credibilidad ante el oyente.

Una de las pruebas que demuestran el interés por considerar los mar
cadores como signos es la de enfocar su estudio prestando atención a su 
proceso de formación. En este caso se trata del hecho de que la constitución 
interna de los marcadores del discurso refleja a menudo un proceso de lexi-
calización combinado con un proceso de gramatización. En esta línea va la 
aportación de Estellés Arguedas sobre «Un caso típico de gramatización (ii): 
el valor digresor del marcador por cierto».

Este artículo parte de los dos significados del marcador por cierto: el valor  
epistémico y el valor digresor. De ellos, el digresor es el predominante ac-
tualmente, mientras que el epistémico es prácticamente residual. Trata de 
explicar el surgimiento del significado más moderno, el digresor, por la suma 
de dos factores: el significado del marcador (que se generaliza como inten-
sificador) y las inferencias invitadas (Traugott y Dasher, 2002) presentes en 
la estructura de la información, concretamente las estructuras parentéticas 
en las que se generaliza por cierto.

La autora concluye que el cambio de epistémico a digresor experimentado 
por por cierto no se justifica totalmente aplicando las explicaciones de los es-
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tudios de gramatización para el surgimiento de los marcadores del discurso. La 
mayoría de ellas parten de la base de que el nuevo significado está presente 
en el germen del viejo. En cambio, en el caso de por cierto, esta relación se-
mántica entre dos significados es difícil de detectar si solo se tiene en cuenta 
el marcador o los elementos de los que se suele rodear. Según la autora, el 
cambio podría haber llegado a darse gracias a la conjunción de tres facto-
res: a) el nuevo significado digresor procede de la estructura en la que se 
inserta: aparece en estructuras parentéticas, b) por cierto adquiere el nuevo 
significado digresor porque se ha quedado reducido a una imagen esquemá
tica y por último, c) la adquisición del significado por parte del por cierto, ya  
esquemático, es un proceso diacrónico posibilitado por la rutinización.

Otros dos trabajos, también de orientación semasiológica, acuden a una 
perspectiva diacrónica para explicar la funcionalidad pragmadiscursiva una vez 
transformados en marcadores (con mayor o menos grado de gramatización). 
Lo interesante es que ambos también vienen a refrendar una preocupación 
candente en la investigación sobre marcadores discursivos: nos referimos al 
hecho de que, si bien los procesos de lexicalización y gramatización se explican 
propiamente desde una perspectiva diacrónica, no obstante, también desde un  
punto de vista sincrónico es pertinente el estudio de la estructura interna de 
los marcadores del discurso, pues contribuye a explicar su comportamiento lin- 
güístico en la lengua actual. Así, en el trabajo de Catalina Fuentes, la autora 
pretende mostrar el proceso por el que las unidades modales toman valores 
de conectores, o conectores que asumen contenidos de modalidad, así como su  
lexicalización y gramatización, pasando por etapas en las que el mismo con-
tenido actúa procedimentalmente en el campo de la expresión de la subjetivi- 
dad o en el de la conexión, y muchas veces de manera simultánea. La autora 
quiere analizar cómo dicha unidad, en la mente del usuario de la lengua, se 
diversifica en varias funciones discursivas y cuál es el mecanismo que facilita 
dicha evolución. Para lo cual, trabaja con unidades relacionadas con la base 
léxica igual y su sinónimo, mismo. Tras describir cada una de las tres unidades 
determina que los elementos parten de un valor léxico comparativo y desarro-
llan diversas funciones que ocupan el plano de la modalidad y el de la co-
nexión. Categorialmente presentan gran diversidad y su comportamiento afecta, 
no solo a la conexión, sino al plano enunciativo e informativo. Es una base 
léxica con gran vitalidad, dada la diversidad de campos en los que se mueve, 
sobre todo, en el registro coloquial. Además presenta variantes diatópicas.

Por su parte, Marcos Sánchez, en «Deliberar para (re)formular: a propósito 
del marcador bien mirado», ofrece una primera aproximación al estudio de un 
marcador que apenas ha recibido atención. Para el análisis y la clasificación de 
los valores pragmadiscursivos de esta partícula, se describen sus propiedades 
gramaticales a partir del proceso de gramatización y de pragmaticalización.
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Taranilla, en su contribución sobre «En realidad, realmente, tú ya no 
me quieres» analiza los procesos de instrucción de las partículas en realidad 
y realmente en el desarrollo de una serie de valores pragmáticos a partir de  
(a) la expresión del compromiso con la verdad del enunciado al que acom-
pañan o (b) el contraste entre el miembro que introducen y una informa-
ción que es mera apariencia. La autora propone para el adverbio realmente 
tres valores discursivos: (1) expresar el grado extremo del miembro al que 
acompaña, (2) reforzar el valor de verdad de ese enunciado y (3) confirmar 
una información previa. En cuanto a la partícula en realidad, se señalan otras 
tres funciones: (1) la de reforzar el valor de verdad del miembro al que 
introduce, (2) la de refutar una información previa y (3) la de introducir 
la su rectificación.

Sobre estos trabajos a los que nos acabamos de referir, Ramón González 
Ruiz y Carmen Llamas Saiz consideran que vienen a corroborar una idea 
señalada recientemente por más de un especialista en la investigación sobre 
partículas discursivas y que resume en sus palabras María Antonia Martín:

Más allá del alcance que los marcadores del discurso puedan presentar 
para probar o refutar la capacidad explicativa de las teorías lingüísticas, es 
el análisis del comportamiento lingüístico de cada marcador del discurso 
(sus propiedades gramaticales y léxicas) lo que permite desvelar, con rea-
lismo y veracidad, su identidad (lo que cada palabra esconde) y, por ello, su 
proyección pragmática: su disponibilidad para la construcción del discurso 
(«Los marcadores del discurso y su morfología», en Óscar Loureda Lamas y 
Esperanza Acín [coords.], Los estudios sobre marcadores del discurso en español de 
hoy, Madrid, Arco/Libros, 2010, pág. 172).

Por su parte, en «Comentadores del discurso» María Noemí Domínguez 
habla de que la clase funcional discursiva de los marcadores del discurso 
agrupa diversas categorías gramaticales que, totalmente gramatizadas o en 
avanzado estado de gramatización, operan en el plano textual desempeñando 
distintas funciones. Este artículo se acerca a las funciones pragmático-discur-
sivas de organización del discurso y no a las funciones semáticas (Portolés 
Lázaro, 1993: 152). Concretamente se encarga de una clase de organizadores 
del discurso, los comentadores, llamados por Halliday y Hasan (1976: 264) 
marcadores del «here and now of the discurse», unidades que señalan el punto 
concreto en el que se encuentra el discurso. La autora analiza y describe 
minuciosamente estos marcadores hasta ahí/aquí, hasta ahora, por el/de momento, 
pues, bien, pues bien, así las cosas, dicho esto/eso mostrando que a pesar de te-
ner una función estructural más que semántica y poder ser prescindibles, 
su capacidad funcional como organizadores de la armazón discursiva hace 
que la eliminación conlleve un empobrecimiento de los lazos de cohesión 
que se establecen entre los interlocutores a través del texto.
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En el capítulo de González Ruiz y Olza Moreno («Eco y emoción: funcio
nes pragmadiscursivas de algunos fraseologismos somáticos con narices») 
se reflexiona sobre un conjunto de unidades fraseológicas somáticas de 
significado pragmadiscursivo cuya base léxica es el sustantivo narices. Por un  
lado, se identifican características comunes a estas unidades; por otro, en 
este capítulo se encuentran reflexiones sobre algunas diferencias categoria- 
les entre expresiones seleccionadas, por ejemplo sobre el estatuto de algunas 
de ellas como partículas discursivas. Entre otras conclusiones, se resalta que 
un análisis exhaustivo de estas expresiones, en su conjunto y por separado, 
exigiría adoptar un perspectiva discreta que implicaría tener en cuenta cate-
gorías funcionales como la de partícula modal u otras categorías funcionales 
como la de interjección.

La última de las contribuciones es la de Tomás Montoro del Arco sobre 
«Notas a propósito de Los estudios sobre marcadores del discurso en espa- 
ñol, hoy». Se trata de un artículo reseña en el que resume y comenta crí-
ticamente una reciente publicación, coordinada por Ó. Loureda y E. Acín 
(Madrid, Arco libros, 2010), hecha con la intención de ser un nuevo hito en 
la investigación sobre marcadores del discurso del español. Una panorámica, 
que sucede a otras ya realizadas y coordinadas por especialistas sobre el 
tema, donde la conjunción de diversas teorías y la multiplicidad de teorías y  
de enfoques que convoca el estudio de estas unidades exige un especial cui
dado por parte de los investigadores que han de poner orden en este caos. 
Observa Tomás Montoro que las doce contribuciones que se reúnen en este 
extenso libro presentan síntomas de la madurez alcanzada en estos últimos 
años que estimulará el ya consolidado interés por los marcadores. El autor, 
además de informar de la organización interna de la organización interna 
del libro que reseña y de resumir y comentar cada una de las doce contri-
buciones, añade algunas reflexiones sobre temas o enfoques que se tratan 
a lo largo de Los estudios sobre marcadores discursivos en español, hoy.

Este volumen, por tanto, es una manifestación más e importante de la 
vitalidad y el desarrollo de los estudios de marcadores discursivos, como indi- 
can sus editores, supone una muestra importante de los factores de madu-
ración en las investigaciones sobre la pragmagramática del español, refle-
jando en el conjunto de estas contribuciones, la pluralidad de dimensiones 
(textual, cognitiva,social) abiertas por las aportaciones teóricas (Teoría de la 
Relevancia, Teoría de la Argumentación, Análisis de la Conversación, etc.); 
una conciencia sobre la necesaria visión multidimensional e integradora que 
exige la investigación de esta esfera lingüística.

Lara Garlito Batalla

Universidad de Extremadura




